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1. Introducción: el impacto de los incendios forestales sobre 
las viviendas y urbanizaciones en contacto con el bosque

En muchas zonas mediterráneas, el abandono de los conreos y la pérdida del paisaje en mosaico 
debido a la recolonización del bosque durante las últimas décadas, está conllevando un nuevo 
escenario de riesgo de incendios forestales, con la aparición de fuegos cada vez más virulentos. Este 
echo se ve agravado por los efectos del cambio climático, y conjuntamente favorecen la aparición 
de los Grandes Incendios Forestales (GIF), que pueden afectar extensas superficies de bosque en 
pocas horas, propagándose a grandes velocidades. En esta situación, independientemente de si la 
superficie que abarcan sea mayor o menor, se habla de incendios de alta intensidad o catastróficos 
y que superan la denominada capacidad de extinción de los servicios de emergencia. 

Paralelamente a esta dinámica de expansión del bosque, una gran cantidad de regiones del arco 
mediterráneo han experimentado un importante desarrollo urbano dentro de zonas forestales 
o en contacto con el monte, ya sea en forma de urbanizaciones o de casas aisladas. Estas áreas 
de contacto entre el bosque y las viviendas se denominan zonas de interfaz urbano-forestal, y 
están especialmente sujetas al actual riesgo de incendio forestal. Cuando un gran incendio se 
aproxima en una zona de interfaz, genera una situación de emergencia debido a la capacidad 
del fuego para penetrar en la trama urbana y propagar por su interior, como por los problemas 
derivados de un ambiente dominado por el humo, como lo son la escasa visibilidad, las dificultades 
respiratorias, el sobre estrés y los altos niveles de incertidumbre por parte de la población. Ejemplos 
de estas situaciones de crisis están presentes en toda la cuenca Mediterránea, habiendo supuesto 
desgraciadamente en algunas ocasiones la pérdida de vidas humanas. 

En cuanto a la capacidad del incendio para acceder dentro de la interfaz, la problemática no se restringe 
únicamente a las primeras viviendas en contacto directo con el bosque (las cuales quedan expuestas 
al impacto de las llamas del incendio), también al interior de la urbanización, donde el fuego puede 
propagar quemando las viviendas y los elementos del jardín. Este hecho se debe a que los incendios 
de alta intensidad tienen la capacidad de generar pavesas, materiales vegetales incandescentes y de 
pequeñas dimensiones que son transportados por la columna de humo a decenas o incluso centenares 
de metros de distancia. La lluvia de pavesas puede ocasionar nuevos focos de fuego a mucha distancia 
del frente principal del incendio. Con la aparición de nuevos focos, la distribución de las viviendas entre 
sí puede favorecer la propagación del fuego por el interior de la urbanización, mediante los elementos 
incendiables de los edificios y los jardines (muebles, cortinas, pilas de leña, vegetación de jardinería, etc.)

Ejemplo de afectación de un incendio forestal a una urbanización. Esta se ve directamente afectada tanto por el frente del incendio como 
por la lluvia de pavesas emitidas por el incendio cuando quema en alta intensidad el bosque circundante. 
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Como resultado de todas estas circunstancias, nos encontramos ante un nuevo paradigma 
donde los incendios ya no solo afectan la masa forestal, sino que también repercuten sobre 
las viviendas y las personas. Consecuentemente, los medios de extinción deben priorizar y 
proteger a la población y sus bienes ante el bosque, hipotecando un gran número de medios 
y recursos de extinción para lograrlo; recursos que dejan de intervenir en la propagación del 
incendio. 

De este modo, los retos que se plantean para mejorar la gestión del riesgo de incendio forestal 
y para mitigar la incidencia de los GIFs se centran en actuar, por un lado, sobre la capacidad 
de propagación del incendio (relacionada con la cantidad de vegetación que puede arder) y, 
por otro lado, en reducir la vulnerabilidad de las personas y bienes expuestos al riesgo de 
incendio. En este sentido, sobre la capacidad de propagación del incendio se puede intervenir 
reduciendo la densidad de árboles y la cantidad de vegetación forestal del sotobosque. Para 
minimizar el riesgo en las personas y bienes, debe reducirse la vulnerabilidad de las viviendas 
a ser afectadas por las llamas, y saber cómo actuar en caso de incendio.  

Son habituales las disposiciones legales que regulan las medidas preventivas en las 
inmediaciones de la interfaz urbano-forestal, como son la creación de una franja perimetral 
exterior en las viviendas y urbanización, donde se reduce la vegetación con el fin de atenuar 
la intensidad del fuego al impactar con las viviendas. Son menos habituales, en cambio, las 
obligaciones específicas dirigidas a la propiedad individual (vivienda) sobre la jardinería y los 
elementos constructivos exteriores de los edificios que permitan reducir el riesgo de incendio. 
Disponer de herramientas que capaciten y faciliten la evaluación del grado de vulnerabilidad 
a múltiples ámbitos (desde el nivel municipal hasta la propiedad privada) puede facilitar la 
aplicación de medidas de protección y prevención más idóneas.

Para más informacióngeneral sobre el fuego y la gestión del riesgo de incendios forestales, 
se puede consultar la publicación: Plana, E.; Font, M.; Serra, M.; Borràs, M.; Vilalta, O. 2016. 
El fuego y los incendios forestales en el Mediterráneo; la historia de una relación entre bosques y 
sociedad.Cinco mitos y realidades para saber más. Proyecto eFIRECOM. Ediciones CTFC. 36pp.
http://efirecom.ctfc.cat/?page_id=474 i http://www.lessonsonfire.eu/ 
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2. Elementos para la evaluación de la vulnerabilidad al riesgo 
de incendio forestal en zonas de interfaz urbano-forestal

2.1. Guías para la evaluación del riesgo 
 
Existen diversas guías para facilitar la evaluación de la vulnerabilidad social al riesgo de incendio 
forestal en las zonas de interfaz urbano-forestal. En ocasiones las guías van dirigidas a gestores 
del riesgo y a técnicos municipales, o bien estan pensadas para el uso directo de los residentes 
afectados. Las primeras guías surgieron en países con una gran incidencia de incendios de interfaz 
(EUA, Canadá o Australia), y con el tiempo se han posicionado como una buena herramienta de 
prevención y concienciación. 

Ejemplos internacionales de guías para la prevención del riesgo de incendio en la interfaz en los Estados Unidos de 
América (izquierda), Canadá (centro) y Nueva Zelanda (derecha)
Fuentes: https://www.forestsandrangelands.gov/communities/documents/cwpphandbook.pdf (izquierda),
https://www.firesmartcanada.ca/images/uploads/resources/chapter2_fr.pdf (centro),
https://marlboroughdistrictcouncil.sharefile.com/share?#/view/sae9941d06964e0db (derecha).

No obstante, las particularidades propias de cada región y contexto en que se formulan las guías, 
pueden distar bastante de las del ámbito mediterráneo. Este hecho hace que sea necesario 
un proceso de adaptación en base a las características constructivas locales así como de las 
disposiciones legales de cada caso. Por lo tanto, es recomendable desarrollar la guía adaptada 
a las características propias de cada zona, aunque algunos elementos comunes presentes en la 
mayoría de guías de evaluación pueden tenerse en cuenta.  

A continuación se presentan los principales elementos de riesgo con mayor influencia en el análisis de 
la vulnerabilidad y la protección efectiva de las personas y viviendas frente a los incendios forestales. 
Asimismo debe tenerse en cuenta que muchas de estas medidas también resultan efectivas en el 
sentido opuesto, es decir, que un fuego originado dentro de la urbanización pueda llegar hasta el 
bosque. De este modo, se han organizado las consideraciones de los elementos claves a evaluar en 
base a dos niveles planificación: el municipal y el de vivienda, ya que los objetivos perseguidos en 
cada uno son específicos y a la vez complementarios. 

En el apartado 3 se propone un modelo de herramienta para facilitar la información y evaluación del 
riesgo de incendio en zona de interfaz urbano-forestal que puede desarrollarse con las características 
de cada lugar. 
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2.2. Escala física de evaluación; desde el nivel municipal al de vivienda

En general el análisis de la vulnerabilidad de las áreas de interfaz se centra en dos escalas 
territoriales diferenciadas pero complementarias; una a nivel del conjunto residencial (ámbito 
municipal o de urbanización) y, la otra, a nivel de vivienda.

2.2.1. Análisis a nivel municipal o de urbanización (prevención colectiva)

Este ámbito de evaluación va fundamentalmente dirigido a los técnicos municipales y engloba el 
análisis y planificación de todas las medidas preventivas y de protección de carácter colectivo (escala 
de asentamiento y de comunidad de vecinos). En general, estas medidas están enfocadas a dar 
cumplimiento a la normativa específica aplicable en cada región en materia de incendios forestales y de 
responsabilidad municipal, así como garantizar las infraestructuras necesarias para facilitar la gestión 
de la emergencia a los actores correspondientes (bomberos, protección civil, servicios sanitarios, etc.). 
Asimismo, se considera que el nivel administrativo local es muy apropiado para informar e incentivar 
a la población en la toma de conciencia del riesgo y la implementación de medidas correctoras. 

Algunas de las principales acciones que la administración local suele ejecutar a este nivel se 
centran en:
•	 Desarrollo de las franjas de protección perimetral alrededor de las urbanizaciones para 

generar una discontinuidad física entre el bosque y las viviendas. 

•	 Reducción de la vegetación de las parcelas sin urbanizar y ubicadas en el interior de las 
urbanizaciones. 

•	 Garantizar una señalización adecuada para implementar evacuaciones ordenadas en caso 
de incendio, así como zonas de confinamiento seguras. 

•	 Asegurar el buen funcionamiento de las infraestructuras y servicios tanto de soporte para 
los medios de extinción como para los medios encargados de la gestión de la emergencia 
(protección civil).

•	 Fomentar la sensibilización social, informando a los ciudadanos afectados por el riesgo 
sobre las obligaciones legales y recomendaciones específicas a asumir en materia de 
prevención y protección. 

•	 Facilitar la comunicación fluida del riesgo de incendio así como de su evolución en el tiempo, 
que permita una alerta anticipada de todos los actores implicados.

•	 La redacción de los planes de prevención de incendios y los planes de actuación municipal.

•	 Redacción de los planes de ordenación urbanística municipal, que pueden determinar los 
usos y actividades permitidas al territorio, incluyendo por ejemplo, el mantenimiento de las 
zonas agrícolas como franja de separación entre els bosque y las viviendas. 

En ocasiones, y en el caso de existir montes públicos de entidades locales, la misma 
administración local puede encargarse de su gestión con el fin de reducir el riesgo de incendio. 

Sin embargo, a pesar que el ente municipal supone una escala administrativa muy válida 
para organizar la prevención de incendios con la comunidad de vecinos, la propagación de 
los incendios viene determinada por criterios físicos relacionados con la distribuación de la  



9·

vegetación, la orografía o la climatología. El ámbito municipal debería recoger, por lo tanto, las 
disposiciones de un análisis del riesgo realizado acorde con los criterios físicos de la propagación 
de los incendios. La lluvia de pavesas sobre una urbanización del municipio, por ejemplo, podrá 
depender de la distribución de los bosques ubicados a un municipio vecino. 

La organización de esta y otra información relevante para la evaluación de la vulnerabilidad del 
riesgo de incendio del municipio queda recogida en el modelo de guía estándar del apartado 3.1.

Ejemplo de un plano con el diseño de los tratamientos de la vegetación en zonas sensibles (pistas, residencias, etc.). 
Fuente: Plan de Prevención de Incendios Forestales del Perímetro de Protección Prioritaria Les Gavarres (PPP G4), 
Generalitat de Catalunya. 

2.2.2. Análisis a nivel de vivienda (prevención individual): El espacio de defensa o 
zona de ignición de una vivienda

2.2.2.1. Espacio de defensa o zona de ignición de una vivienda

A diferencia del ámbito municipal, este nivel de análisis se centra en la vulnerabilidad del 
interior de las fincas y parcelas. Mediante este análisis, el usuario puede evaluar los elementos 
propios que configuran tanto su propiedad (elementos constructivos del edificio y de jardinería) 
como el de las propiedades vecinas. El objetivo principal de este nivel se focaliza en identificar 
y diagnosticar los principales elementos de riesgo (ya sea por el contacto directo de las 
llamas, como por la llegada de pavesas que generan nuevas igniciones) y que potencialmente 
conducirían a la propagación del fuego del exterior hacia el interior de la vivienda, así como su 
propagación hacia las viviendas vecinas. 

Las guías de evaluación definen en primera instancia el espacio de defensa de la vivienda. El 
espacio de defensa o zona de ignición de una vivienda puede definirse como el área circundante 
al edificio en la que se debe actuar para reducir el riesgo de afectación del incendio sobre la 
vivienda y sus usuarios. Conceptualmente se pretende generar una discontinuidad física entre 
la vivienda y la vegetación de su entorno para reducir la capacidad de transferencia de calor del 
exterior al interior de la vivienda. El tamaño de esta área es variable, en función de cada territorio, 
las características propias de los incendios o las tipologías de construcciones (materiales de 
madera, hormigón, etc.). Las dimensiones más frecuentes oscilan entre los 25 y 50m, tomando 
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como punto de referencia el centro de la vivienda. Respecto a la morfología del espacio de 
defensa, esta acostumbra a ser circular aunque puede adquirir otras formas que mejoran la 
eficacia de su función protectora en función de la pendiente del terreno (el calor se transmite 
de forma más intensa desde abajo hacia arriba, y por lo tanto, en terrenos ascendentes). A 
menudo, las áreas de defensa se dividen en diferentes subzonas concéntricas, en las que 
se realizan distintas intervenciones preventivas, que normalmente serán más intensas en el 
area más cercana a la vivienda. Generalmente,  en el primer anillo, las actuaciones se centran 
sobre los elementos propios de la construcción del edificio, otros elementos constructivos 
circundantes y en la propia vegetación del jardín. En las subáreas más alejadas de la vivienda 
se actúa sobre la vegetación reduciendo tanto el número de árboles como el de matorral del 
sotobosque. 

Ejemplo de una guía del Reino Unido, que muestra la 
dimensión de una zona de defensa y de las subáreas 
concéntricas que la componen. Fuente: (http://www.
forestry.gov.uk/pdf/FCPG022.pdf/$FILE/FCPG022.pdf)

Ejemplo de la morfología óptima de la 
zona de defensa de una vivienda en 
función del grado de pendiente de su 
emplazamiento. Caso de aplicación de 
una guía del Canadà. Fuente: (https://
www.firesmartcanada.ca/images/
uploads/resources/chapter3_fr.pdf) 

Ejemplo de una guía de los EUA que muestra 
las distintas intensidades de actuación según la 
proximidad de las subáreas a la vivienda. Fuente: 
https://fireadaptednetwork.org/
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2.2.2.2. Principales elementos vulnerables dentro del área de defensa de la vivienda

Dentro de la zona más próxima al edificio, la evaluación de la vulnerabilidad se centra en los 
elementos propios de la construcción, los cuales, según su tipología y estado, pueden ser más 
o menos susceptibles a sufrir daños, ya sea por contacto directo de las llamas o por la llegada 
de pavesas y las potenciales igniciones que puedan producirse. Así pues, en esta área los 
esfuerzos se centraran en “aislar“ la vivienda del exterior que la envuelve con el fin de minimizar 
las posibilidades de que el fuego penetre al interior y, si es posible, generar un espacio seguro 
para realizar un confinamiento (quedarse en el edificio en caso de que sobrevenga el incendio 
y no tuvieran tiempo de desplazarse a un lugar más seguro) si fuera necesario. 

Los principales elementos de riesgo a ser considerados para la evaluación de la vulnerabilidad son:

Tejado: Se trata de uno de los elementos más vulnerables de la casa ya que intercepta las 
pavesas emitidas por el incendio forestal, que pueden encender por ejemplo los restos de 
hojarasca acumulados en el tejado y facilitar que el fuego propague hacia el interior del tejado y 
la vivienda. Utilizar elementos poco inflamables (tejas, losas o chapas metálicas entre otros), que 
estas estén perfectamente encajadas y evitar las acumulaciones de vegetación seca (también 
en las canales de evacuación del agua) reducen la vulnerabilidad. 

Paredes exteriores: El material de recubrimiento de las paredes es también un elemento 
vulnerable. De forma análoga al tejado, se deberían utilizar materiales poco combustibles 
(ladrillos, hormigón, piedra…) ante otros que sí lo son, como la madera o los plásticos. 

Aperturas (ventanas): Normalmente las ventanas son un elemento muy vulnerable al paso 
de un fuego de alta intensidad ya que el cristal es un material mal conductor del calor y con 
cambios bruscos de temperatura fácilmente se rompe, generando una apertura directa hacia 
el interior del edificio (tanto para las llamas, pavesas y el humo). Deberá considerarse que las 
corrientes de aire facilitarán la propagación del incendio dentro de la vivienda. Se recomienda 
priorizar el uso de ventanas con doble o triple cristal. En cualquier caso, deberían protegerse 
las ventanas mediante la instalación de persianas o postigos de materiales poco inflamables y 
evitar aquellos altamente combustibles, ya que si se incendiaran representarían una sobrecarga 
de calor para la resistencia de la ventana. 

Chimenea: Las chimeneas pueden facilitar la entrada al interior de la vivienda de las pavesas 
pero sobretodo, pueden ser un foco de generación de incendios del interior hacia el exterior 
(debido a una pavesa). En este sentido, es recomendable limpiar periódicamente el hollín de la 
chimenea e instalar un mata chispas al final de la misma. Este elemento de seguridad detiene 
o reduce la velocidad de las partículas que salen a alta velocidad por el funeral evitando que 
puedan caer en el tejado o el jardín y provocar el inicio de un incendio. 

Material combustible circundante: Independientemente de los elementos constructivos 
vulnerables, dentro de la zona en contacto directo con la vivienda se debe analizar también la 
presencia y distribución de los materiales combustibles. La combustión de estos materiales 
podrían facilitar y amplificar la transferencia del fuego exterior hacia el interior, razón por la cual 
se recomienda que ningún tipo de elemento combustible (pila de leña, garrafas de carburante, 
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plásticos diversos, etc.) se ubiquen en las inmediaciones de algún elemento constructivo vulnerable, 
con especial atención a las aperturas como ventanas y puertas. 

Vegetación: La distribución y tipo de vegetación es uno de los aspectos más importantes a considerar, 
ya que actúa de forma análoga a los materiales combustibles, facilitando la transferencia del fuego 
hasta el edificio. Es recomendable evitar la presencia de vegetación en las inmediaciones del edificio 
y establecer una distancia entre las copas de los árboles y la vivienda. En el caso de querer disponer 
de algún matorral puntual, parterre vegetal y/o cerramientos vegetales, sería recomendable priorizar 
aquellas especies con alta dificultad para inflamarse y con un alto contenido de agua (plantas grasas 
y céspedes verdes o hiedras, por ejemplo) ante especies muy inflamables (romero, lavanda o cipreses 
y tuyas, en caso de cerramientos vegetales). En este sentido, existen distintas guías especializadas en 
“piro-jardinería” (jardinería compatible con el riesgo de incendio) que analizan y clasifican las especies 
vegetales más recomendables así como su distribución en el diseño del jardín. 

Ejemplos de guías con recomendaciones sobre los elementos del jardín para la prevención de incendios en 
Francia (izquierda) y los EUA (derecha). Fuentes: http://www.irstea.fr/sites/default/files/ckfinder/userfiles/files/feu-
interfaces_int.pdf; http://www.unce.unr.edu/publications/files/nr/2007/eb0701.pdf

2.2.2.3. Principales elementos vulnerables fuera del área de defensa de la vivienda

Normalmente estas áreas corresponden a zonas no enjardinadas y por lo tanto la vegetación presente 
responde a estructuras propias de bosques o matorrales. Las acciones y medidas preventivas a 
implementar se focalizaran en disminuir la capacidad del incendio de propagarse por las copas de los 
árboles (situación que propicia la generación de grandes llamaradas y la emisión de pavesas). De este 
modo, se evaluará la cantidad y distribución de la vegetación presente (arbórea y arbustiva) y se reducirá 
su cantidad hasta valores adecuados. Una medida estándar consiste en distanciar los árboles entre sí, 
evitando el contacto directo de las copas y eliminando el sotobosque que podría facilitar la propagación 
del fuego bajo el arbolado. También se aconseja fomentar especies arbóreas con menor grado de 
inflamabilidad como frutales, olivos, chopos, robles o alcornoques, respecto a especies resinosas como 
el caso de los pinos que, aunque tengan menor poder calorífico arden  con mayor facilidad. 

Resulta muy importante considerar el grado de pendiente en que se ubica la zona de defensa, ya que 
este incide directamente en el comportamiento del fuego y su capacidad de propagación. El fuego 
propagará mucho más deprisa en laderas ascendientes y con mayor grado de inclinación, que en zonas 
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llanas o pendiente descendientes, por ejemplo. Cuando el área de defensa se emplaza en una zona llana, 
en términos generales se aconseja distanciar los árboles unos 6m. En situaciones con pendiente esta 
distancia entre el arbolado deberá aumentarse, junto con la disminución de la densidad del matorral.

Chimenea
Se recomienda limpiar 

periódicamente el hollín de la 
chimenea e instalar un mata 
chispas al final de la misma. 

Aperturas (ventanas)
Se recomienda el 

uso del doble vidrio 
acompañados de 

persianas de materiales 
poco inflamables.

Tejado
Se recomienda el uso de 

materiales constructivos no o muy 
poco inflamables (tejas, chapas 

metálicas , etc) y mantener limpio 
tanto el tejado como las canales de 

evacuación de aguas. 

Paredes exteriores
Se recomienda utilizar materiales 

no combustibles (ladrillos, 
hormigón, piedra , etc.) o en caso 

de utilizar madera, tratarla con 
productos ignífugos.

Vegetación exterior
Se recomienda reducir la 
densidad de la vegetación 

teniendo en cuenta el grado de 
pendiente del terreno.

 Elementos del jardín
Se recomienda evitar el contacto 

directo de la vegetación con la 
vivienda y reducir su densidad 

(espaciando los árboles y 
reduciendo el sotobosque) 

alrededor de una zona periférica 
de entre 25-50m. No acumular 

material inflamable en las 
inmediaciones del edificio y 
especialmente debajo de las 

aperturas.

Resumen de las actuaciones preventivas del riesgo de incenio forestal en la vivienda y sus inmediaciones.
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3. Herramientas de evaluación de la vulnerabilidad del riesgo 
de incendio forestal en zonas de interfaz urbano-forestal

En el marco del proyecto “Comunicación eficiente del riesgo de incendio forestal” (eFIRECOM), 
se han desarrollado dos herramientas para facilitar la evaluación e información del riesgo de 
incendio forestal a nivel municipal y a nivel de vivienda para un caso piloto en Francia, y que 
pueden ser de aplicación dentro del ámbito geográfico del Mediterráneo. 

Estas guías pretenden mejorar la comprensión del riesgo de incendio en la interfaz urbano-
forestal de aquellas comunidades expuestas y fomentar la toma  de consciencia y el grado 
de autoprotección de sus usuarios. En este sentido, se presentan dos tipologías específicas 
de herramientas según el ámbito territorial en que se centra el análisis de vulnerabilidad; 
un documento informativo sobre el riesgo de incendio a nivel municipal y una guía para la 
evaluación de la vulnerabilidad a nivel de vivienda. El primer documento va destinado a los 
gestores municipales encargados de la prevención del riesgo de incendios forestales, mientras 
que el segundo se dirige a los residentes de las zonas de interfaz urbano-forestal. Ambas se 
han diseñado teniendo en cuenta la diversidad y particularidades de cada región mediterránea, 
razón por la cual a continuación se presenta un modelo estándar y genérico de cada una en 
formato editable (indesign), ofreciendo la posibilidad de personalizar y adaptar el contenido 
específico de cada contexto. 

A continuación se resume la estructura y el cointenido principal de las herramientas y se detalla 
su disponibilidad.

Las dos herramientas que se han adaptado para el caso particular del Sud de Francia se 
titulan “Le riques d’incendi dans la commune; Recommendations & points clés à destination 
des services techniques municipaux” y “J’habite dans un massif forestier ou à proximité : Ma 
maison est-elle vulnérable en cas de feu de forêt ?”, y están disponibles en http://efirecom.ctfc.
cat/?page_id=515 y http://efirecom.ctfc.cat/?page_id=518 respectivamente. 
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3.1. Ejemplo de documento informativo del riesgo de incendio 
forestal para los técnicos municipales

El documento pretende ser una herramienta al servicio de los técnicos 
municipales para la prevención del riesgo de incendio forestal.

Los principales aspectos que se analizan son: la evaluación del riesgo 
de incendio forestal existente al territorio, la normativa vigente en 
materia de prevención y protección de incendios forestales tanto 
para los entes supramunicipales como municipales y finalmente, 
la identificación de los principales elementos que influyen en la 
reducción de la vulnerabilidad de las comunidades presentes en 
el municipio.

El documento se estructura en 3 apartados principales: el primero 
expone brevemente la problemática o incidencia de los incendios 

forestales al territorio, los principales elementos que intervienen en la definición del riesgo y su análisis 
a nivel territorial (escala municipal o superior), así como un resumen de vocabulario específico común 
y las principales estadísticas de incendios de la región. 

El segundo apartado, recopila y sintetiza la 
principal normativa (municipal y supramunicipal) 
vigente en materia de prevención y extinción 
de incendios forestales, así como las principales 
figuras de protección, planificación y gestión 
del riesgo de incendio forestal aplicables al 
territorio que deben ser consideradas (planes de 
prevención y emergencia por riesgo de incendio, 
Plan de Actuación Municipal, etc.).

El último bloque temático está orientado en el diagnóstico y reducción 
de una parte de la vulnerabilidad de las comunidades emplazadas 
en la zona de interfaz urbano-forestal, mediante consejos prácticos 
para informar y fomentar la aplicación de medidas preventivas de 
obligado cumplimiento, así como acciones recomendadas desde el 
ámbito de la autoprotección individual. Finalmente, se incluyen una 
serie de recomendaciones para mejorar y fomentar las acciones de 
información y sensibilización del riesgo de incendios. 

En el marco del proyecto eFIRECOM se ha desarrollado la matriz estándar editable del documento 
que se puede descargar en la siguiente dirección web:  http://efirecom.ctfc.cat/?page_id=515

Ejemplo de disposiciones legales de prevención de incendios 
aplicables en Francia.  

Ejemplo de figuras y medidas destinadas a reducir la vulnerabilidad social al riesgo 
de incendio, aplicable a Francia.

Portada del documento informativo 
del riesgo de incendio forestal para 
los técnicos municipales de Francia.



17·

3.2. Ejemplo de guía de evaluación de la vulnerabilidad de la vivienda 
al riesgo de incendio forestal para los residentes en zona de interfaz 
urbano-forestal 

En este caso, la guía de evaluación del riesgo de incendio forestal 
va dirigida a los residentes que habitan en la interfaz urbano-
forestal del municipio. Del mismo modo que en el caso anterior, 
se recomienda realizar los ajustes necesarios de contenido con el 
fin de poder ser aplicada a nivel de usuario según cada contexto. 

La guía consta de 3 apartados, en primer lugar, se contextualiza 
a nivel general la incidencia del riesgo de incendio forestal al 
territorio, destacando las principales estadísticas de incendios 
propios de la región con el fin de cuantificar el riesgo de 
ocurrencia potencial del fenómeno. Estos datos se acompañan 
de casos concretos de incendios relevantes acaecidos al territorio, 
mediante fotografías y una breve explicación de los mismos. 

El segundo apartado, comprende la propuesta metodológica de evaluación de la vulnerabilidad 
de la vivienda al riesgo de incendio forestal. Esta metodología está basada en un sistema de 
puntuación en base a varias situaciones asociadas a distintos grados de vulnerabilidad, dónde 
se precisa identificar y asociar la situación real evaluada a uno de los casos más similares 
propuestos y sumar las distintas puntuaciones obtenidas. La ponderación de cada factor de 
evaluación debe estar formulada y validada por técnicos con amplios conocimientos en materia 
de prevención de incendios forestales. 

Finalmente, en la última sección, se valora el resultado final del grado de vulnerabilidad fruto de 
la suma de todas las valoraciones intermedias. El resultado obtenido quedará incluido dentro 
de algún rango de la clasificación de la vulnerabilidad propuesta ofreciendo para cada nivel una 
recomendación proporcionada con el fin de mejorar la situación actual.

Ejemplo de algunos ítems de riesgo evaluados en la guía adaptada al contexto Francés (izquierda) y el grado de protección 
obtenido al final de la evaluación, asociado a una recomendación genérica para mejorar el resultado (derecha).

En el marco del proyecto eFIRECOM se ha desarrollado una matriz estándar editable del documento 
que puede descargarse en la siguiente dirección web: http://efirecom.ctfc.cat/?page_id=518

Portada de la guía de evaluación de 
la vulnerabilidad de la vivienda al 
riesgo de incendios forestales para 
los residentes de la interfaz urbano-
forestal para el contexto francés. 
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4. Anexos

4.1. Imágenes de la matriz estandard editable “El riesgo de incendio 
forestal en mi municipio” 
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4.2. Imágenes de la matriz estándar editable “Vivo en una zona 
forestal o en sus cercanías. ¿Es mi casa vulnerable frente a un 
incendio forestal?”
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